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      EL VIENTO DEL DIABLO


      M. Gambín


      Una expedición arqueológica internacional en la costa del sur de Marruecos se ve interrumpida por un desconcertante hallazgo. Se precisa un especialista en la población canaria prehispánica y la arqueóloga Marta Herrero acude en ayuda de sus colegas. Sobre el terreno, descubrirá que el misterio que envuelve unos restos humanos de hace quinientos años se mantiene hasta la actualidad, y que la finalidad de la excavación es otra muy distinta de la planeada.


      Pendiente del resultado de los trabajos también acechan uno de los terroristas más buscados del mundo, con una misión muy concreta, y un comando de marines, que tiene la orden de eliminarlo –cueste lo que cueste– y de no dejar testigos.


      Lo que ninguno de ellos sabe es que detrás del último hallazgo se encuentran fuerzas arcanas cuyo despertar desencadenará la más terrible de las tormentas.


      Y solo una persona puede hacerles frente…


      ACERCA DEL AUTOR


      M. Gambín es licenciado en Derecho y doctor en Historia por la Universidad de La Laguna. Desde el año 2000 lleva publicados seis libros en solitario, otros dos como coautor, y una veintena de artículos de investigación histórica en diversas revistas científicas sobre aspectos políticos y sociales de Canarias tras la conquista. Fue ganador del Premio Especial del Cabildo de Gran Canaria y la Casa de Colón de investigación histórica sobre las relaciones Canarias-América en 2005 por su libro En nombre del Rey. Rocaeditorial ha publicado ya tres novelas de la serie ambientada en La Laguna, Tenerife: Ira Dei. La ira de Dios, El círculo platónico y La casa Lercaro. El viento del diablo es su cuarta novela.


      ACERCA DE SU TRILOGÍA SOBRE LA LAGUNA


      «La singularidad de este apetitoso trío literario es que todas tienen un argumento que finaliza al término de la novela haciéndola independiente de las demás, pero que engancha al lector de manera fulminante con la siguiente. […] Si es difícil escribir, mucho más difícil es seducir y atrapar a los lectores, y esta trilogía lo hace.»

         ABC.ES


      «El historiador y abogado M. Gambín lleva el misterio a la ciudad canaria de La Laguna.»

         EUROPA PRESS


      «El argumento, la claridad de su exposición, el dinamismo de su acción y la riqueza de sus personajes la convierten en una novela que “engancha” desde la primera página.»

         LA OPINIÓN DE TENERIFE




      A mis padres,

         que vivieron las noches frías del desierto




      Personajes


      

      Arqueólogos miembros de la expedición


      

       


      

      ESPAÑOLES:


      

      Félix Gutiérrez: catedrático de arqueología


      

      Iriarte: profesor ayudante


      

      Armas: profesor ayudante


      

      Adern: becario ayudante


      

      Román: becario ayudante


      

      Marta Herrero: profesora invitada


      

       


      

      FRANCESES:


      

      Jean Seban: catedrático de historia medieval


      

      Ivette: profesora ayudante


      

      Louise: profesora ayudante


      

      Roche: profesor ayudante


      

      Lavoisier: becario ayudante


      

      Lerroux: becario ayudante


      

      Bertrand: becario ayudante


      

       


      

      NORTEAMERICANOS:


      

      Barkley: becario ayudante


      

      Rowlins: becario ayudante


      

       


      

      BRITÁNICOS:


      

      Wilkins: becario ayudante


      

      Murray: becario ayudante


      

      MARROQUÍES:


      

      Ahmed Amrani: catedrático de historia


      

      Hasani: profesor ayudante


      

      Oukhari: profesor ayudante


      

       


      

      Policías


      

      Detective Hamadou Benkiran


      

      Mustafá Dadoudi, su adjunto


      

      Najib El Othmani, otro policía


      

       


      

      Militares


      

      Sargento El Khalfi


      

      Coronel Djilali


      

      General Boutayeb


      

       


      

      Terrorista


      

      Hassan ibn Boulimine


      

       


      

      Comando SEAL


      

      Gerald Bates: agente de la CIA


      

      Coronel Brannagh: jefe de los SEAL


      

      Sargento O’Brien


      

      Falleti: tirador de la primera duna


      

      Scott: tirador de la primera duna


      

      Pitt: tirador de la primera duna


      

      Rollins: grupo avanzado


      

      Reilly: grupo avanzado


      

      Blackwood: grupo avanzado


      

      Tigrero: grupo avanzado


      

      Jones: grupo avanzado


      

      Alten: grupo avanzado
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      Costa de Berbería, noviembre del año 1500


      

      La situación era desesperada. A los castellanos, el último ataque de los bereberes les había costado la vida de veinte hombres. Las bajas en el enemigo, muy superiores, no se notaban en la masa compacta de vociferantes musulmanes que, armados con lanzas y espadas, a pie o a caballo, acometían una y otra vez los muros de la endeble fortaleza de San Miguel de Saca.


      

      El gobernador Alonso de Lugo ordenó el repliegue al último bastión, el más alto, justo al borde de un acantilado que dominaba la costa rocosa. Aquella orden conllevaba una triste conclusión: de allí no habría escapatoria. La noche se acercaba y los navíos que debían estar a la vista para cubrir la retaguardia se habían alejado de la orilla hasta desaparecer debido al aumento constante del oleaje.


      

      Los asaltantes volvieron sobre sus pasos para reagruparse en la desembocadura del wadi Assaka, al otro lado de una pequeña laguna de agua salobre, lo que permitió por unos momentos que dejara de oírse el estruendo del combate. Pero no hubo silencio, los quejidos de heridos y moribundos que reclamaban una ayuda imposible surgían de entre los pertrechos de guerra y los restos de los suministros abandonados o en llamas. El humo, que se imponía al salitre en suspensión de las olas del océano, secó las gargantas de los supervivientes que lograron subir al último muro del castillete.


      

      Alonso de Lugo tomó resuello, se quitó el casco y trató de limpiarse con el dorso de la mano el sudor y el polvo. Vano intento. Notó que su rostro volvía a cubrirse de sangre. De una herida que tenía debajo del codo fluía un continuo reguero bermejo que desembocaba en las puntas de sus dedos. Miró a su alrededor, desolado. De los cuatrocientos hombres que habían desembarcado en aquel maldito lugar apenas tres semanas antes, no quedaban más de cuarenta, y todos ellos heridos y extenuados. Evitando las miradas de sus hombres, llenas de temor y de reproche, oteó una vez más el horizonte marino. El malnacido de Rodrigo de Santelmo había desaparecido. En aquel mar encrespado no se divisaba ni una sola vela. Un sudor frío le recorrió la espalda al concluir que la huida en barco era inviable. Volvió la vista a tierra, al peligro inevitable del enemigo, que también recuperaba fuerzas bajo las recortadas laderas rocosas que se abrían a final del seco barranco. Más allá solo se veía un pedregoso e ingrato desierto.


      

      Buscó a sus parientes entre los que quedaban en pie. No encontró entre ellos a sus sobrinos Francisco de Lugo y Pedro Benítez. Tampoco vio a Pedro Maninidra ni a Juan Delgado, los valientes indígenas de Gran Canaria que formaban parte de sus huestes. De sus deudos solo se mantenía erguido, renqueante, Jerónimo de Valdés, uno de sus primos, el más despreciable de todos. Hierba mala nunca muere. Estaba desterrado en la torre de Santa Cruz de la Mar Pequeña, al sur de donde se encontraban, en la costa berberisca, por haber cometido la estupidez de forzar a la hija del antiguo rey guanche de Adeje. Le había faltado tiempo para unirse a la expedición cuando desembarcó en aquella inhóspita playa. Lugo se lo permitió porque en aquel lugar hostil toda ayuda era poca. Y allí estaba. Al menos todavía empuñaba una ensangrentada espada, que le servía en aquel momento de bastón.


      

      ¿Qué había fallado? ¿Cómo habían llegado a aquella situación? Las tribus aliadas del interior, que el año anterior habían rendido homenaje a los Reyes Católicos, no habían aparecido desde que desembarcaron. Era evidente que no deseaban enfrentarse a las de la costa, un conjunto de nómadas belicosos que no querían entablar paces con los castellanos. En el fondo no le extrañaba: las cabalgadas de saqueo y rapiña contra ellos por parte de los andaluces y de los pobladores castellanos de Canarias eran continuas, año tras año. No obstante, le había sorprendido la traidora inactividad de las tribus de Tagaos y de las localidades vecinas. Sin su apoyo, sus fuerzas estaban a merced de un enemigo que los superaba en número de diez a uno.


      

      Lugo intentó decir algo que insuflara ánimos en el grupo de desesperanzados combatientes, pero el áspero nudo de angustia que atenazaba su garganta no se lo permitió. Era la misma sensación que había tenido seis años antes, tras el desastre de Acentejo, durante la conquista de la isla de Tenerife. En aquella ocasión, los escurridizos guanches derrotaron a los confiados castellanos a pedradas. Escapó de aquel barranco profundo e inacabable huyendo hacia la cumbre a uña de caballo, con varios dientes menos y dejando atrás a novecientos hombres, de los que no volvió a ver a ninguno. Meses después se desquitó de los indígenas tinerfeños que le habían afrentado de aquella manera, y de estos tampoco se volvió a saber nada después de pasar por los mercados de esclavos europeos, pero el baldón del desbarato lo perseguiría toda su vida.


      

      Y de nuevo debía enfrentarse a una situación similar. Tenía que defender su pellejo en un suelo africano que no agradecía para nada su esfuerzo físico y económico. Había hipotecado toda su fortuna en aquella empresa malhadada y ante sus ojos tenía lugar, irremediablemente, otro desbarato, otro desastre.


      

      Los jinetes musulmanes desmontaron. Para atacar la última torre de nada les servían los caballos. Los tambores, los panderos y las chirimías comenzaron a sonar de nuevo, a un ritmo insistente, hipnótico. Los bereberes empezaron a avanzar en masa, subiendo una vez más la cuesta que los separaba del enclave castellano.


      

      Los muros de la fortaleza, hechos con un encofrado prefabricado de madera y rellenos con piedras sueltas y ladrillos de adobe que no habían tenido tiempo de fraguar, se deshacían solo con mirarlos. Sus perfiles aparecían desdibujados por los cuerpos de los combatientes caídos sobre ellos. Los amplios ropajes de los asaltantes muertos —los castellanos exánimes debían de estar debajo— cubrían por completo el suelo que había entre los tres muros de contención de la fortificación defensiva, en una colorista amalgama de telas, sangre y polvo. Quienes subían a presentar la última batalla tendrían que pasar por encima de ellos forzosamente. Lo harían, sin duda. Llevaban horas haciéndolo.


      

      Los defensores no dijeron nada, ya estaba todo dicho. Los tiros de artillería se habían revelado ineficaces contra un enemigo móvil a caballo, y las ballestas hacía tiempo que habían sido sustituidas por las picas y espadas, dada su mayor eficacia en el cuerpo a cuerpo.


      

      Antes de que la muchedumbre que ascendía llegara al primer muro, Alonso de Lugo tomó una decisión. Rebuscó en los fardos que se encontraban a su espalda y sacó de ellos un saco granate. Lo abrió y el centelleo de plata y piedras preciosas refulgió en la penumbra de la tarde. Sus últimas joyas y la vajilla de oro y de plata de su esposa, doña Beatriz de Bobadilla, un tesoro de valor incalculable, no caerían en manos de sus enemigos. Sin pensarlo un segundo más, Lugo dio dos vueltas a su brazo y arrojó el saco con toda la fuerza que le quedaba por encima del muro hacia el gris abismo del mar. Siguió con la vista la caída hasta que la bolsa se zambulló en el agua y desapareció bajo su superficie.


      

      Los compañeros de Lugo no se habían perdido ni uno solo de sus movimientos. Aquello significaba que no quedaba esperanza alguna. Era el final. Nunca hubo parlamentos de rendición. Aquellos bereberes tenían la consigna de no hacer prisioneros, y la mantenían aunque esa postura les supusiera acarrear con el triple de bajas que los europeos. Luchaban con una determinación ciega, fanática, imposible de contrarrestar con los medios de que disponía el gobernador castellano.


      

      El enjambre de musulmanes coronó los últimos muros defensivos. Los castellanos se aprestaron a levantar sus armas segundos antes de ser absorbidos por cientos de enemigos enfurecidos que gritaban todos al mismo tiempo. Alonso de Lugo se afanó en repartir tres mortales estocadas antes de que un enloquecido bereber le apresara las piernas arrojándose al suelo. El empuje de su oponente hizo que cayera de espaldas. Notó una cuchillada en el costado derecho, donde no podía cubrirse con el escudo; acto seguido, un fuerte golpe en la cabeza, que le arrancó el casco.


      

      Antes de que la negrura se adueñara de su mente, tuvo tiempo de oír un terrible aullido colectivo de victoria.


      

      Después, no hubo nada, salvo un oscuro silencio.
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      Las Palmas de Gran Canaria, hace veinte años


      

      Emeterio Gorrín se estaba dejando la vista en aquellos viejos papeles. El legajo de documentos del siglo XVI que manejaba estaba realmente en un estado pésimo. Pedía a gritos que siguiera retirado de la consulta. Varias generaciones de carcomas bibliófagas —la Nicobium castaneum, insigne devoradora de papel— habían hecho de aquel mazo documental su despensa particular; fragmentos horadados de hojas se desprendían con solo tocarlas. No había nada que hacer. Solo se salvaba de la gula de los insectos el cuadrante inferior derecho del tomo, y los pedazos supervivientes amenazaban con separarse del resto del legajo de un momento a otro.


      

      Pero es que además del desastroso estado de los documentos, Emeterio se encontraba con la dificultad añadida de la horrible letra de Martín de León, uno de los escribanos del Real de Las Palmas, de quien procedía aquel conjunto de escrituras notariales de 1561 condenadas a una irremediable destrucción. Además, la conjunción de una letra procesal endiablada con una serie infinita de abreviaturas que solo el propio escribano conocía, hacía que la labor del técnico del Archivo Provincial fuera aún menos atractiva. Para colmo de males, los primeros documentos eran unos insulsos poderes para pleitos con un contenido farragosísimo, de los cuales apenas se extraía la más mínima información. Gorrín se sabía de memoria las frases de aquel tipo de documentos y las reconocía de inmediato, aunque el texto estuviera mutilado.


      

      Emeterio era el empleado del archivo que se encargaba de supervisar los documentos en mal estado. Algunos legajos, sin que se supiera bien por qué, padecían la maldición de servir de pasto a decenas de bichos que vivían en el papel en régimen de pensión completa. Evidentemente, aquellos papeles debían ser apartados de inmediato para aplicarles el tratamiento correspondiente. El problema se planteaba cuando la colonización del documento por parte de sus voraces inquilinos duraba décadas, e incluso siglos, sin que el casero hubiera hecho nada al respecto. Este era uno de esos casos en que el desahucio conllevaba el derribo del edificio.


      

      El archivero pasó al azar unas cuantas hojas, con extremo cuidado. No pudo evitar que fragmentos minúsculos de papel se desparramaran por la clara mesa de haya del laboratorio. Un rayo de sol esquivó las nubes y una claridad resplandeciente cruzó los cristales que aislaban aquella sala del bullicio de los coches que transitaban por la plaza de Santa Ana y se posó sobre la página abierta. Sin quererlo, Gorrín fijó su mirada en el texto del fragmento de papel. Miró y volvió a mirar. Le había parecido leer unas frases con un sentido extraño:


      

      … hallado en san miguel hube de disimul… (roto)

         … çerca de la torre de la mar peque… (roto)

         … a CLX varas de la postrera calavera se halla… (roto)

         … mirando al naciente en san juan…

         … menaje perdido de la sennora… (roto)

         … ebaxo de una capilla de infieles… (roto)

         … no pude volver a rescatallo… (roto)

         … a mis herederos encomiendoselo… (roto)


      

      Ahí acababa la esquina inferior del folio. La parte superior de la siguiente página, donde continuaba el texto, ya era ilegible por la carcoma.


      

      Gorrín revisó lo que se podía leer de las páginas anteriores y posteriores a aquella. Al cabo de pocos minutos llegó a la conclusión de que se trataba de un testamento. El deterioro impidió identificar al testador o a los herederos, los protagonistas de las últimas voluntades. En la página anterior aparecía un fragmento de la relación de bienes del otorgante: un caballo, dos mulas, un arcón de madera con dos cerraduras, una silla enjaezada, ropa de cama, una espada… Y ahí acababa la lista. Por lo menos se trataba de un caballero, pensó.


      

      De manera automática, como tenía prescrito en su protocolo de actuación, el archivero tomó una octavilla de cartulina y anotó la transcripción de los fragmentos de texto con la indicación de su localización. Dejó la cartulina en la pequeña caja que tenía para aquellos casos, cerró el legajo y se dispuso a envolverlo en un gran papel de embalar. Su destino era de nuevo el armario metálico de los documentos con problemas de conservación. Allí volvería a dormir un profundo sueño hasta que, dentro de unos años, otro archivero lo abriera para comprobar su estado. Él no lo haría. Dentro de seis meses se jubilaba, y pensaba cambiar el ambiente polvoriento de los armarios que conservaban aquellos viejos recuerdos por la brisa fresca de la playa de Las Canteras, a todas luces más saludable.


      

      Emeterio Gorrín comprobó que la hora de cierre del archivo había llegado casi por sorpresa. Era el momento de irse a casa a comer algo. Luego iría a echar la partidita de dominó en la peña de la Unión Deportiva, con los amigos. Algunas costumbres no debían cambiar nunca.


      

      Dejó la caja de notas en el anaquel que le correspondía, se quitó la bata blanca y salió del laboratorio. Lo colocó todo en su sitio, como era su obligación. Se comentaba entre los compañeros que el director pasaba de vez en cuando por allí a echar un vistazo al trabajo de los archiveros. Él no lo había visto nunca, por lo que dudaba de que fuera así.


      

      Sin embargo, por esas cosas impredecibles del destino, esa tarde el director sí pasó por el laboratorio y una de las fichas de notas, casualmente la última que se había escrito, desapareció para siempre.
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      Laguna de Naila, costa de Marruecos, hace dos semanas


      

      Matthew Barkley y Nicolás Iriarte estaban excavando en la cuadrícula N-18 bajo un sol insistente que quemaba sus espaldas, a pesar de que tan solo eran las nueve de la mañana. Para evitar el calor del mediodía los trabajos se interrumpían durante un par de horas, a la una. Los arqueólogos que excavaban en aquel yacimiento dedicaban ese tiempo a llenar sus estómagos, vacíos, pero todavía quedaba bastante tiempo para pensar en descansar.


      

      Barkley retiraba con cuidado los guijarros de diversos tamaños que habían aparecido bajo una capa de metro y medio de tierra mezclada con una arena rubia muy fina. Su compañero Iriarte recogía las piedras en una carretilla y las sacaba, a través de una rampa, del hueco cuadrado delimitado con cuerdas donde ambos estaban trabajando. El norteamericano comprobaba profesionalmente que cada piedra que movía no tuviera trazas de haber sido manipulada por el hombre. La carretilla estaba llena de nuevo y, mientras el arqueólogo español se la llevaba, Barkley se puso en pie. Había pasado demasiado tiempo en la misma incómoda postura, en cuclillas, eligiendo las piedras que movía de su sitio. Sacó un pañuelo de uno de los bolsillos traseros de sus pantalones caqui de explorador, se quitó la gorra de los Lakers y se secó el sudor de la frente y del cuello. Subió por la rampa y echó un vistazo alrededor; seis pares de arqueólogos se encorvaban sobre diversas cuadrículas de cinco metros cuadrados trazadas a modo de muestreo sistemático en torno al punto de referencia principal, los restos de la torre de Santa Cruz de la Mar Pequeña, un edificio levantado por los castellanos en aquella costa africana a finales del siglo XV. Otro grupo trabajaba en la torre y sus alrededores, intentando separar las piedras originales de otras añadidas en épocas posteriores.


      

      Originario de California, Barkley se había apuntado a una bolsa de trabajo para arqueólogos en formación que se encargaba de destinarlos a cualquier punto del planeta donde se necesitaran especialistas en excavaciones. Era una forma de que las campañas arqueológicas se nutrieran de mano de obra barata con personal dotado de interés y conocimientos. De ese modo, los alumnos hacían currículo, y los organizadores se evitaban tener que empezar de cero con sus colaboradores.


      

      El norteamericano miró más allá de los restos de la torre. A unos cien metros se extendía una playa virgen paradisíaca de arena dorada en la que morían las pequeñas olas de la laguna de Naila. El oleaje del Atlántico se atenuaba por completo tras pasar la barra de la bocana que lo separaba de aquel milagroso ecosistema. Un par de kilómetros a su izquierda, adentrándose en la laguna, surgían enormes extensiones de marismas plenas de vegetación lacustre, ocupadas por bandadas de garzas y flamencos rosas. «Un paraíso para los amantes de las aves», repetían los asombrados visitantes que se internaban en el lago por primera vez. Barkley, como buen californiano, desde el primer día fue previsor y llevó consigo su bañador, iniciativa que fue imitada por sus compañeros en los días sucesivos, para darse un chapuzón en los momentos de descanso.


      

      Sus ojos volvieron a la torre. Sobre ella destacaban las figuras de los tres jefazos. El primero era el enjuto profesor Seban, un catedrático parisino de Historia Antigua bien relacionado con las autoridades de Marruecos, cosa que le convertía en un elemento imprescindible para que la campaña fuera un éxito. Algunos miembros del equipo murmuraban que la presencia del francés obedecía más a cuestiones de relaciones públicas que a su efectiva aportación científica a la excavación. Junto a Seban, removiendo una piedra que era claramente una intrusa entre las originales de la edificación, estaba Félix Gutiérrez, catedrático de arqueología de la Universidad Complutense de Madrid, codirector oficial de la expedición. Según sus alumnos, tras esa apariencia bonachona de bon vivant con unos cuantos kilos de más, se escondía una mente privilegiada que sabía combinar sus conocimientos con una simpatía natural que alentaba el trabajo de quienes le rodeaban. Al pie de la torre, tomando medidas de las piedras rectangulares que conformaban uno de los muros, estaba Ahmed Amrani, profesor de la Universidad Mohamed V de Rabat, la aportación local. Lo habían invitado (antes de que se lo impusieran) a colaborar para darle a la excavación un enfoque internacional que satisficiera a los anfitriones marroquíes.


      

      Entre la torre y Barkley se desperdigaban los otros miembros de la expedición. Dos británicos, otro norteamericano (de Boston, para su desgracia), seis franceses (dos de ellos mujeres), dos marroquíes y cuatro españoles. A este heterogéneo grupo de arqueólogos los acompañaba durante el día el llamado personal auxiliar (que acarreaba los desechos de la excavación fuera de su perímetro): eran trabajadores del cercano pueblo de Akhfenir y una decena de alumnos universitarios de Rabat. Una patrulla de soldados marroquíes se suponía que velaba por la seguridad del grupo, aunque no se sabía muy bien de qué debía protegerlo, ya que por allí no pasaba nadie.


      

      Iriarte, natural de las Canarias, alto y delgado, volvió a la cuadrícula con una carretilla vacía, tras dejar la otra en manos del ayudante marroquí que le habían asignado y que se aprestó a retirarla de la zona donde se excavaba.


      

      —¿Seguimos, Matthew? —preguntó el español.


      

      —Seguimos, come on —respondió Barkley, mientras bajaba la rampa y se ajustaba de nuevo la gorra.


      

      Ahora tocaba intercambiar los papeles. Iriarte elegía las piedras que debían ser removidas; Barkley las examinaba por segunda vez y las depositaba en la carretilla. Al cabo de unos minutos, el ojo entrenado del arqueólogo español notó algo distinto.


      

      —Me parece que hemos encontrado una tipología concordante.


      

      Barkley miró a su compañero, extrañado. Tipología concordante, en su jerga particular, significaba un grupo de piedras con una disposición artificial. Se acercó a su espalda y observó en el suelo cinco piedras del mismo tamaño y color alineadas en vertical, que destacaban claramente del grupo informe que las rodeaba.


      

      —Limpiemos la zona de guijarros —dijo Barkley.


      

      Ambos investigadores apartaron con cuidado las piedras de relleno y las depositaron en la carretilla. Al cabo de unos minutos habían despejado unos dos metros cuadrados. Se levantaron para observar mejor.


      

      —Es un túmulo. La forma de la alineación de las piedras, noventa centímetros de ancho por casi dos metros de largo, con una protuberancia en el centro, parece indicar tal cosa —observó el norteamericano.


      

      —Sí, es un tipo de enterramiento relativamente usual en todo el norte de África. ¿Crees que habrá algo debajo? —preguntó Iriarte.


      

      —Dos contra uno a que sí —respondió Barkley—. Tomemos medidas y comienza el reportaje fotográfico mientras yo retiro las piedras.


      

      —¿No sería conveniente llamar al director? —preguntó el español mientras preparaba la Nikon J8 que llevaba en un bolsillo del pantalón.


      

      —Veamos primero si hay algo interesante. No me apetece que me estén tomando el pelo toda la tarde si estamos ante una falsa alarma.


      

      Iriarte no contestó. Sospechaba que el interés del norteamericano iba más allá de proteger su ego de las pullas de los compañeros. Su afán de protagonismo le delataba. Como su colega se dispuso a levantar la primera piedra, comenzó a sacar instantáneas del procedimiento. Barkley fue apartando los pedruscos con cuidado y dejándolos a un lado; esperaba un segundo a que Iriarte hiciera la correspondiente fotografía y volvía a la carga. El sudor ya empapaba su camisa cuando levantó la octava piedra, esta vez en forma de lasca. Por fin encontró lo que estaba buscando.


      

      —¡Huesos! —exclamó, levantando la piedra contigua. A continuación, y tras la pertinente foto de rigor, limpió cuidadosamente los restos con un pincel que sacó del bolsillo trasero de su pantalón—. Huesos alargados, creo que son dos fémures.


      

      —Dos fémures —repitió el español—. Parece un enterramiento individual. Un hombre, diría yo, por la longitud del hueso. Aparece boca arriba, en decúbito supino.


      

      El norteamericano no sabía tanto español como para entender las últimas palabras, pero estaba más enfrascado en lo que tenía entre manos que preocupado por lo que decía su compañero. Comenzó a apartar las piedras superiores, donde debía estar la parte central del esqueleto.


      

      —Despacio —pidió Iriarte—, no me das tiempo a fotografiarlo bien.


      

      Barkley retiró tres piedras más, buscando la pelvis, pero se encontró algo inesperado. La suave superficie de un cráneo comenzó a hacerse visible a medida que apartaba la arena que lo cubría. Unas cuencas vacías comenzaron a observar al arqueólogo con desinterés mientras limpiaba las piedrecillas que las habían ocultado durante muchos años.


      

      —No es el lugar donde debiera estar un cráneo —apuntó Iriarte—, justo encima de la pelvis.


      

      —Efectivamente —contestó su compañero, que seguía limpiando alrededor—. Pero, fíjate, no es casual. El cráneo está colocado encima de las manos, ya se ven las falanges.


      

      —En algún momento decapitaron el cadáver y colocaron el cráneo en el abdomen, con las manos sujetándolo —añadió el español—. No es nada frecuente. Nunca había visto una disposición así.


      

      Barkley utilizó un cepillo más fino para retirar las piedrecillas mezcladas con arena que cubrían el hallazgo. Fueron apareciendo los huesos de la mano, del antebrazo y la pelvis.


      

      Entre los restos óseos apareció, lleno de herrumbre, un objeto metálico.


      

      —¡Una hebilla! Ya tenemos un elemento de datación. ¿Qué opinas?


      

      —En forma de «D» amplia, es muy similar a algunas que he visto de finales de la Edad Media. Debe de ser un cadáver de esa época. Tal vez sea el de un castellano, aunque es pronto para decirlo. En aquella época, los indígenas africanos también podían usarlas.


      

      El norteamericano terminó de limpiar aquellos restos. Satisfecho, cogió con cuidado el cráneo y lo levantó. Lo giró para observarlo por detrás.


      

      —Aquí hay algo extraño —indicó—. Parece una marca en el hueso.


      

      Iriarte se acercó y examinó la parte trasera de la calavera, en la nuca. Limpió con su pincel los residuos de tierra adheridos al hueso y apareció claramente la forma de una figura geométrica incisa en él.


      

      —El cráneo ha sido tallado para dibujar en él una especie de polígono formado por varios triángulos unidos —aventuró Barkley.


      

      —No es un dibujo cualquiera —respondió Iriarte, seguro de lo que decía—. Es un sello. Lo que ocurre es que la marca no se ha hecho con tinta, sino con un punzón o con un troquel muy duro, que ha dejado su impronta en la superficie del hueso.


      

      —¿Cómo sabes que es un sello?


      

      —Sencillo, es exactamente igual que una pintadera encontrada en Gran Canaria.


      

      —¿Una pintadera?


      

      —Un sello de arcilla que usaban los indígenas prehispánicos, solo que, en este caso, los bordes del sello debían ser cortantes para penetrar en el hueso.


      

      —¿Un sello guanche en un cráneo de un castellano del siglo XV? ¿Aquí? ¿En la costa africana?


      

      —Sí, es algo completamente extraordinario —concluyó Iriarte—. Creo que es el momento de llamar al director.


      

      —Un momento —repuso Barkley—, fíjate en los huesos largos. Tanto el fémur como el radio y el cúbito tienen deformaciones.


      

      Iriarte lo comprobó. Efectivamente, unas señales negruzcas aparecían en ambos extremos del hueso. Examinó los otros y todos tenían esas marcas oscuras donde alguna vez estuvieron las uniones de las extremidades de brazos y piernas.


      

      —Limpia la zona superior del enterramiento, donde está el húmero.


      

      Barkley obedeció y sacó a la luz el hueso largo del brazo.


      

      —Estas señales no están superpuestas al hueso. Forman parte de él. No se han hecho con pintura ni con carbón. ¿Qué pueden ser? ¿Las harían a propósito sobre el esqueleto años después de la muerte de este hombre? ¿Algún ritual funerario?


      

      Una sensación incómoda invadió a Iriarte al examinar las marcas en el hueso. A pesar de ir contra todas las normas, no pudo evitar alargar el brazo y levantar el húmero para comprobar en detalle los dos lados. Un escalofrío siguió a su mirada.


      

      —No es ningún ritual —dijo, con voz entrecortada—. Estas marcas son de combustión del hueso. Pero no es una quemadura normal, como la que se produciría si aplicaras una llama al fémur. Parece imposible, pero da la impresión de que el hueso se quemó por dentro y no por fuera. Y eso, antes del siglo XX, era imposible.


      

      —¿Por qué imposible? —preguntó Barkley.


      

      Iriarte respiró profundamente antes de contestar.


      

      —Porque para que se produjera una combustión de ese tipo habría sido necesario un microondas. Y muy potente.
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      El Aaiún, en la actualidad


      

      Marta observaba divertida cómo la mayoría de los pasajeros se desabrochaban los cinturones y se levantaban cuando el avión NTR de la compañía Binter todavía rodaba en dirección a la terminal del aeropuerto Hassan I de El Aaiún. La azafata había optado por dejar de protestar, pues nadie le hacía el menor caso. Desde que subieron al avión que hacía la ruta del aeropuerto de Gran Canaria al de la capital del antiguo Sáhara español, hoy oficialmente sur de Marruecos, la mayoría de los viajeros saharauis y marroquíes se habían sentido de nuevo en casa. La lucha de las dos azafatas para que todos se sentaran correctamente y se abrocharan los cinturones de seguridad fue épica, sobre todo porque se hizo en medio de gritos constantes de varios pasajeros que debían de tener algún grado de parentesco y a los que les surgió la necesidad acuciante de comentar en árabe sus intimidades de un lado al otro del avión. Marta era consciente de que aquellos inquietos compañeros de viaje que se levantaban continuamente para charlar en voz alta unos con otros podrían resultar molestos para un viajero acostumbrado a los vuelos europeos, pero a ella le gustaba comprobar la necesidad que sentían aquellas personas de montar ese sano alboroto al estar tan cerca de su tierra.


      

      La cantidad de saharauis y marroquíes que viajaban a Canarias desde el Sáhara, y viceversa, era asombrosa. Apenas vio cuatro o cinco rostros occidentales en el avión. El grupo estaba compuesto por personas mayores que volaban para acudir a revisiones médicas —exmilitares y funcionarios jubilados de la época de la colonia española tenían derecho a la Seguridad Social española— y por jóvenes que estudiaban o trabajaban en el archipiélago. Todos tenían la mirada limpia y la sonrisa a flor de piel. Marta estaba tranquila.


      

      Esperó pacientemente a que los ansiosos pasajeros bajaran del avión cargados con toda clase de bultos y bolsas, y recibieran al salir la despedida aliviada de las auxiliares de vuelo. Su esbelta silueta de saltadora de pértiga —uno setenta y pico, cabello castaño con media melena y unos profundos ojos verdes— fue la última que bajó los escalones del avión. Un aire seco y caliente golpeó su rostro. Miró su reloj. La una de la tarde. Todavía podía hacer más calor.


      

      Debía acordarse de llamar a Antonio, su pareja. Era inspector de policía. Juntos, habían corrido varias aventuras peligrosas en la ciudad donde vivía, La Laguna, en la isla de Tenerife. Estaban en un buen momento, pero la agenda de él le había impedido acompañarla en aquel viaje. «Como no hay lugares profundos y oscuros donde te puedas meter en el desierto, estoy tranquilo», le había dicho al separarse de ella, en tono de broma. Otros colegas se encargarían de dar sus clases de arqueología en la universidad. Así pues, allí estaba, en El Aaiún, cerca de la costa africana. Aquel lugar tenía un sabor genuino a desierto del Sáhara. Y había viajado hasta allí para ponerse a las órdenes del catedrático Gutiérrez en una excavación cercana a esa ciudad.


      

      Siguió la fila de los pasajeros, que conocían perfectamente el camino por la pista (unos doscientos metros) hasta la entrada de la terminal, un edificio moderno lleno de banderas marroquíes que trataba de imitar el color terroso de la arquitectura tradicional del lugar. Durante el breve paseo se sintió observada desde la distancia por al menos cuatro o cinco militares. Uno de ellos, curiosamente, iba pertrechado con todos los arreos y escarapelas de un uniforme de gala que le quedaba demasiado grande, gorra de plato incluida.


      

      La sala de llegadas (que también era la de salidas) era amplia y funcional, y estaba desprovista de toda decoración; apenas había una fila de asientos de plástico junto a las paredes. Marta se dispuso a soportar la nutrida cola del control de pasaportes detrás de una señora enorme envuelta en sus ropajes locales. Siempre le había maravillado la diligencia de los oficiales de frontera de los países árabes en el examen de los pasaportes europeos. La lectura atenta de todos y cada uno de los datos que aparecían en el documento solía llevarles más de ocho minutos de media. No dejaban de mirar ni un solo detalle del cuadernillo mientras, esporádicamente, echaban un vistazo avieso al rostro del viajero. ¿Sería una técnica para comprobar si se ponían nerviosos? Lo que estaba fuera de toda duda es que conseguían acabar con su paciencia.


      

      Marta dejó en el suelo la maleta de mano (un poco más grande de lo permitido, pues sabía que en aquellos viajes no eran muy estrictos con el equipaje). La espera podía ser larga.


      

      —¿Profesora Herero?


      

      Marta se volvió y se encontró con un hombre delgado, de facciones marroquíes, que vestía un traje marrón claro años ochenta que no le quedaba bien. A aquella camisa blanca abrochada hasta el último botón le faltaba una corbata.


      

      —Sí, soy Marta Herrero —respondió, enfatizando la pronunciación de la erre.


      

      —Mohamed Hasani, ayudante del profesor Amrani. —El hombre se presentó adoptando la postura de firmes, un tanto excesiva para aquel momento. No le ofreció la mano—. Seré su guía hasta llegar a Khenifiss. No hace falta que haga cola, sígame, por favor.


      

      Marta cogió su maleta y acompañó al hombre, que se había dado la vuelta sin más preámbulos y salió por una puerta lateral. Se sintió un tanto decepcionada. Se había pasado la última semana desempolvando el francés que había estudiado en la Alianza Francesa de Santa Cruz de Tenerife años atrás, pero hete aquí que se encontraba con un anfitrión que hablaba perfectamente el español. En fin, tampoco era una sorpresa desagradable, se dijo.


      

      Se percató de un rápido intercambio de miradas entre el policía del control de pasaportes y su nuevo guía. Todo en orden. Eso la tranquilizó. No la habían avisado de que podría saltarse la fila, pero no se iba a quejar por eso, claro. No sería correcto despreciar esa clase de privilegios.


      

      Persiguió a su guía a través de un estrecho pasillo que desembocó en la sala de espera general, donde un nutrido grupo de personas aguardaban, ansiosas, la llegada de los viajeros.


      

      Al otro lado de la puerta les esperaba un hombre bajo con barba de cuatro días y que vestía una camisa negra con rayas blancas, un pantalón de tergal gris y unos mocasines polvorientos. Parecía claramente predispuesto a ponerse a las órdenes de Hasani.


      

      —Este es mi ayudante, Daha —dijo el marroquí, sin más presentaciones—. Déjele el pasaporte. Él se encargará de sellarlo.


      

      Marta miró escépticamente a Hasani, pues no le apetecía dejar su documentación en manos de desconocidos. Su anfitrión debió de percatarse de sus recelos.


      

      —No se preocupe, Daha se lo devolverá dentro de media hora. Mientras tanto, aprovecharemos para hacer algunas compras en El Aaiún.


      

      Finalmente, se rindió y le entregó el documento a Daha, que lo recibió muy serio, dio media vuelta y se fue camino del control de pasaportes.


      

      —Salgamos, por favor.


      

      Marta siguió a Hasani hasta el aparcamiento, donde subieron a un Nissan Patrol blanco que parecía haber sobrevivido a más de una década de peregrinajes por el desierto. Hasani abrió la puerta trasera izquierda del vehículo y ella aprovechó para dejar la maleta en el asiento, cerrarla y abrir la del copiloto para instalarse al lado del conductor. No se molestó en comprobar si el marroquí aprobaba la iniciativa. Era cuestión de dejar claras algunas pequeñas cosas desde el principio. La experiencia de haber trabajado en países árabes así se lo aconsejaba. Hasani no dijo nada y arrancó el vehículo.


      

      Al cabo de poco abandonaron el cuidado recinto del aeropuerto para adentrarse en el tráfico de la ciudad. No había muchos coches, pero sí más de los que Marta había esperado. La crisis y el precio del petróleo no parecían hacer demasiada mella en los habitantes de aquel lugar. Posiblemente el litro de gasolina no soportara tantos impuestos como en los países europeos, pensó. A medida que se acercaban al centro de la ciudad por calles de asfalto desnudo, sin señales de tráfico pintadas en el suelo, reconoció el desorden urbanístico típico de los países africanos. Edificios de distintas alturas, algunos con señales evidentes de autoconstrucción, alternaban con otros a medio construir. Todos estaban cubiertos con una pátina polvorienta que los deslucía. Daba la sensación de que a la ciudad, en líneas generales, le faltaba el remate final. Le divirtió encontrar en un transitado cruce a un policía con uniforme militar, corbata, gorra y correajes que trataba de dirigir el tráfico desde lo alto de una gran plataforma circular con sombrilla. Los había visto en fotos en blanco y negro de los años sesenta.


      

      —¿Adónde vamos? —preguntó rompiendo un incómodo silencio que duraba demasiado.


      

      —Al mercado de Smara —respondió con naturalidad el marroquí—. Algunos miembros de la expedición han de comprar artículos de primera necesidad.


      

      El automóvil salió de aquella amplia avenida, el bulevar de Mekka, y se adentró por la derecha en un barrio de calles más estrechas, donde los peatones deambulaban con toda tranquilidad por la calzada y la compartían a paso cansino con coches y carros tirados por mulas y asnos. A pesar de tener la impresión de que cada cual iba por donde quería, el aparente caos no provocaba ningún accidente; en los cruces, en el último segundo, alguien cedía el paso oportunamente al otro. Tras varios giros que lograron que Marta se desorientara, llegaron a la zona conocida como el mercado de Smara, que no se parecía a lo que había imaginado la arqueóloga. No se trataba de un edificio o de un espacio abierto, sino de un barrio mercado, en el que las tiendas se distribuían tanto en los locales de los edificios como en puestos colocados en medio de las calles. En algunas de ellas, las más estrechas, no entraban los coches. Hasani aparcó el Nissan a un lado de una callejuela, en un lugar donde Marta hubiera jurado que estaba prohibido hacerlo, y bajaron del coche. Los olores y el bullicio típicos de un mercado oriental asaltaron sus sentidos. Locales de venta de toda clase de productos se sucedían sin interrupción por todas partes. Pasó por delante de tiendas de cuero, de plata, de ropa (con unos inquietantes maniquíes de tamaño natural vestidos con indumentaria europea que colonizaban, dispersos, gran parte de la calle), de aromáticas y coloristas especias, de comida (con infinitas clases de dátiles expuestos), de todo tipo de utensilios metálicos (nuevos y de decimocuarta mano) y hasta de libros. Zapateros, barberos, limpiadores de botas, vendedores de té y de agua, mujeres y hombres saharauis y marroquíes, identificables por sus atuendos, pasaban a su alrededor sin que Marta, sorprendida, sintiera el insistente acoso al turista de otros lugares del Magreb.


      

      Hasani se entretuvo comprando útiles de aseo y comida, que fue metiendo en una bolsa. Marta vio que en los puestos de venta no había nada de artesanía local o de suvenires (buscaba algún regalito para sus amigos Ariosto y Sandra). Lo achacó al poco turismo que debía de llegar a aquella zona del profundo sur de Marruecos. Le llamó la atención la falta de expectación que creaba a su paso. Por un momento se sintió integrada en aquel paisanaje tan variopinto y tan distinto del mundo de donde provenía. Hasani la sorprendió regalándole un cucurucho de papel de embalar lleno de almendras garrapiñadas, su primer detalle.


      

      —Ya he terminado —dijo, indicándole la dirección por donde debía de estar estacionado el coche. Marta estaba más que perdida en medio de aquel montón de personas y vehículos que no dejaban de pasar a su alrededor—. Vamos a buscar a Daha. Luego seguiremos hasta Naila.


      

      Tras varios cruces peligrosos, lograron salir de aquel conjunto de calles estrechas y atestadas, y volver a las vías amplias. Encontraron al solícito Daha en la puerta de una gendarmería, donde Marta recuperó el pasaporte. Echó un vistazo y comprobó que le habían estampado el sello de entrada.


      

      Al pasar por delante de un edificio relativamente moderno (el hotel Massuira), se sorprendió al ver estacionados más de diez todoterrenos último modelo. Eran todos blancos y llevaban las siglas UN impresas en sus costados.


      

      —¿Qué son esos coches? —preguntó a Hasani.


      

      —Naciones Unidas —respondió el marroquí. Como Marta se lo quedó mirando, esperando algún detalle más, prosiguió—: Se supone que están aquí para supervisar el referéndum del Sáhara, pero no hacen sino gastar dinero inútilmente. No va a haber ningún referéndum. El Sáhara es marroquí y vivimos en un statu quo que se mantiene desde hace más de treinta años y que no va a cambiar. Es una pérdida de tiempo y de dinero. Se los deja estar, pero nada más. De hecho, la población los ignora. Si quiere un consejo, es mejor no hablar del tema.


      

      Marta se preguntó si había dos clases de población en aquel territorio. La información que llegaba a Europa por medio de los periódicos no cuadraba con lo que decía ese hombre. No obstante, ella acababa de llegar, así que sería mejor no ponerse a discutir sobre aquello.


      

      La ciudad le pareció mucho más grande de lo esperado: trescientos mil habitantes en medio de la nada. Por mucho que lo intentó, no percibió ninguna huella de la dominación española. De hecho, salvo por el atuendo de algunos viandantes, que vestían túnicas azules amplias que delataban su origen saharaui, era difícil diferenciar El Aaiún de otras ciudades del sur de Marruecos. El Nissan se dirigió al norte y cruzó el amplio Saguia El-Hamra, una vasta extensión de agua embalsada que constreñía a la población por su lado septentrional. El reflejo de las palmeras ribereñas sobre el límpido espejo acuoso fue la mejor imagen del día. A cruzar el puente que divide la laguna, Marta comenzó a sentir que se encontraba a las puertas del desierto.


      

      Tras rebasar el antiguo cuartel de la Legión, hoy ocupado por el ejército local, pasaron por debajo del arco formado por una enorme puerta de cemento que se abría al descampado. Era como una despedida de la civilización; a partir de ese punto, comenzaba una infinita llanura de tierra inhóspita salpicada de pequeños arbustos que resistían las inclemencias del entorno.


      

      La carretera hacia el norte era una línea recta que no ofrecía más distracción que la de adelantar a los frecuentes camiones que abastecían de toda clase de productos a aquella enorme ciudad plantada en medio del desierto.


      

      En veinte kilómetros pasaron por tres controles policiales, efectuados por distintas fuerzas militares. En cada uno de ellos, Hasani, después de los saludos de rigor y un breve diálogo, entregó sendas fotocopias de los datos de Marta que ya llevaba preparadas en la guantera del coche.


      

      —¿Por qué tanto control? —preguntó la arqueóloga, intrigada—. ¿No es posible viajar por el país sin permiso?


      

      —Por dos razones —contestó el marroquí—. El acuerdo con la Unión Europea para evitar la inmigración ilegal es la causa oficial. Y la oficiosa: por esta zona, no gustan demasiado los periodistas extranjeros. Solo escriben falsedades de la realidad del Sáhara.


      

      No hubo más explicaciones. Desde luego, Hasani estaba en su papel. Y de las dos razones, Marta se quedó con la segunda.


      

      Una hora después, ya estaba segura de que sus compañeros de viaje no eran nada locuaces. Para evitar dormirse por la monotonía del paisaje, salpicado de vez en cuando con el perfil de algún dromedario errabundo que pastaba a sus anchas, quiso romper el silencio una vez más.


      

      —Me imagino que es usted miembro de la expedición arqueológica —comentó.


      

      Tras unos instantes, los que tardó Hasani en darse por aludido, este dijo:


      

      —Así es, soy profesor ayudante del catedrático Amrani, especialista en Historia de Marruecos, aunque no soy arqueólogo. Creo que usted sí lo es. ¿Especialista en guanches?


      

      —Efectivamente, profesora titular de la Universidad de La Laguna. Aunque no soy especialista únicamente en los guanches, que solo vivían en Tenerife, sino de todos los grupos indígenas que habitaban en Canarias antes de la llegada de los europeos. El profesor Gutiérrez me ha llamado porque ha aparecido una pintadera. Espero poder aportar algo.


      

      —Sabrá entonces —dijo Hasani— que los indígenas canarios son descendientes de los bereberes del Atlas. Yo provengo de allí. Se puede decir que soy medio guanche.


      

      Marta comprobó que su imagen estereotipada de los indígenas canarios distaba mucho de aquel ejemplar de bereber actual. Tal vez debía revisar sus planteamientos. Decidió cambiar de tema.


      

      —¿Qué opina del descubrimiento en la torre de la Mar Pequeña? —Marta estaba satisfecha de hacer hablar a aquel hombre.


      

      —Se trata de algo extraordinario, sin duda. No hemos encontrado algo similar en nuestro territorio. ¿Conoce usted la historia de la torre?


      

      Marta se sintió picada en su orgullo. La torre era castellana. A pesar de ser un tanto desconocida, había procurado documentarse antes del viaje. Se dispuso a poner a prueba su memoria.


      

      —Santa Cruz de la Mar Pequeña fue el primer enclave castellano en la costa africana. Tradicionalmente se remonta a 1478, aunque los restos de la edificación son de fecha posterior, de 1496, cuando el gobernador de Gran Canaria, Alonso Fajardo, levantó una torre para vigilar y proteger el comercio de los europeos con las tribus bereberes del interior. La torre cumplió esa función con diecisiete hombres de guarnición, entre los que se encontraban tanto castellanos como canarios integrados en la cultura europea. Tras treinta años de diversos avatares, con guerras y paces alternas, en los que la torre fue destruida parcialmente en dos ocasiones, al final fue abandonada en torno a 1526. Desde entonces no se había vuelto a utilizar. Su memoria se perdió en el tiempo.


      

      »Sus restos, una estructura de unos dos o tres metros de altura de piedra arenisca cortada con precisión, con ocho metros de lado, se localizaron en el siglo XIX. Lo hicieron unos vecinos canarios. Exploradores franceses los visitaron en las décadas siguientes. Un grupo de biólogos canarios visitó la torre en 1996 y comprobó que las mareas la convertían en un islote a unos cien metros de la costa. Sin embargo, este descubrimiento no trascendió en los círculos académicos. Al cabo de solo quince años, una enorme duna proveniente del interior avanzó sobre la rocosa costa y la sepultó, lo que creó una nueva playa a un centenar de metros de su emplazamiento. En los últimos años, las autoridades marroquíes la desenterraron, permitiendo así que un historiador canario comprobara que se trataba del edificio de finales del siglo XV, y dejaron que lo difundiera posteriormente en las universidades europeas.


      

      —Perfecto —respondió Hasani—. Aunque esa es la visión occidental, claro. Para nosotros fue un intento inútil de Castilla de extender su influencia por el norte de África. Los castellanos salieron escaldados y nunca volvieron, por lo que aparecen en la historia como personas de cierta inteligencia. Una prueba más de la valentía de las tribus árabes y bereberes.


      

      Marta reconoció el envite, pero no quiso recogerlo, era muy pronto para entrar en discusiones académicas. No obstante, quiso mantener el ritmo de la conversación.
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